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E STE ES EL CUARTO AÑO en el que 
incluimos un artículo-

homenaje en estos Apuntes de El Pon-
deral, con el objetivo de dar visibilidad 
y mostrar nuestro reconocimiento a 
otras personas o colectivos que han 
sido partícipes del estudio y la divulga-
ción de nuestra historia. Comenzamos 
en 2020 con el homenaje a la revista 
“La Voz de Hoyo”, pionera en la tarea 
de contar las cosas de Hoyo a los pro-
pios hoyenses; continuamos en 2021 
honrando la figura de Alberto Clavero, 
que tanto ha hecho por la recopilación 
de los acontecimientos acaecidos en 
Hoyo de Manzanares; y seguimos en 
2022 con las emotivas palabras sobre 
Charo Gómez, nuestra socia de honor, 
y desenterradora de pasados. Todos 
ellos han participado activamente en 
el proceso de búsqueda, recopilación y 
plasmación por escrito de datos sobre 
nuestra historia, palabra esta, historia, 
que nombra a la vez a la ciencia y al 
propio objeto de estudio de la misma. 
Se refiere, por un lado, a los sucesos 
acontecidos a un individuo o a una 

sociedad, y por otro, a la ciencia que 
estudia y expone, a través de un méto-
do, esos mismos hechos del pasado. 
Imposible que existiera la primera sin 
la segunda, sin los sucesos mismos, sin 
las vidas vividas, y menos aún sin sus 
protagonistas, sin los sujetos de la his-
toria. Por ello, esta vez no podíamos 
dejar de homenajear a quienes hacen 
la historia, a quienes la viven, la retie-
nen y nos la legan.  

Podría pensarse, ingenuamente, que 
la historia es objetiva, que los aconte-
cimientos suceden y su registro ecuá-
nime constituye una verdad reprodu-
cible.  Sin embargo, la ciencia de la 
historia, se ha topado con el problema 
de la objetividad y la veracidad de sus 
fuentes, con el que ha intentado lidiar 
de distintas maneras según el paradig-
ma reinante en cada momento. Así, 
pese a que ya los primeros historiado-
res, como Heródoto o Tucídides, intro-
dujeron testimonios orales a la hora 
de narrar las guerras médicas uno y 
las del Peloponeso el otro, a partir del 
siglo XIX esta práctica cayó en desuso, 
considerándose este tipo de fuentes 
demasiado subjetivas, pasando enton-
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ces a depositar una excesiva confianza 
en la supuesta objetividad de la pala-
bra escrita. Como si la escritura impu-
siese un halo de veracidad a su conte-
nido, limpiando de cualquier impure-
za propia de los fallos de la memoria 
los acontecimientos por ella recogidos.  

A mediados del siglo XX, estos su-
puestos comenzaron a cuestionarse a 
la vez que el propio objeto de la histo-
ria empezó a ampliarse. Ya no solo 
contaba la historia de los “grandes 
hombres”, los grandes protagonistas 
de la historia, sino que comenzó a dar-
se voz a otros grupos, colectivos, muje-
res, distintas clases sociales y realida-
des tradicionalmente invisibilizadas, 
mucho más representativa de la com-
plejidad social e histórica. Este tipo de 
manifestaciones no solía quedar reco-
gida en archivos ni documentos oficia-
les, por lo que el recurso a la oralidad 
se mostró idóneo.  

Las críticas que se le hacen al uso de 
fuentes orales para el estudio de la his-
toria están relacionadas principalmen-
te con la falta de objetividad y los fa-
llos de la memoria, así como la falta de 
representatividad de una persona o 
colectivo para cuestiones más genera-
les (MARIEZKURRENA ITURMENDI, 2014). 
Aquí es donde entra el papel del entre-

vistador o historiador, al que corres-
ponde tratar los datos obtenidos y con-
textualizarlos correctamente hasta 
convertirlos en historia. Sin embargo, 
más allá de las limitaciones que pueda 
tener la historia oral, es innegable su 
valor como fuente histórica, cuyas par-
ticularidades la dotan de característi-
cas únicas que enriquecen el discurso 
histórico, permitiendo incluir la sensi-
bilidad y la conciencia del presente, 
que se perderían si la historia se escri-
biese un siglo después (BARELA ET AL., 
2009).  

Escuchar y recopilar las historias de 
nuestros mayores, principales 
“portadores de la memoria”, evitará la 
pérdida de esos testimonios de quienes 
vivieron la historia de Hoyo, más im-
portante aún en estos momentos en los 
que los cambios socio-económicos han 
transformado enormemente las for-
mas de vida de los hoyenses. Desde 
aquí queremos agradecer a todos esos 
portadores de memoria, esas personas 
que han sido - y son- entes activos en 
la historia del pueblo y están siendo 
agentes activos en la recuperación de 
la misma al concedernos entrevistas, 
compartir anécdotas, recuerdos y foto-
grafías con todos nosotros. Sin sujetos 
atentos, conscientes de su entorno, de 
las costumbres y de los paisajes, de los 
cambios y las transformaciones, no 
existiría esa transmisión oral que per-
mite a las sociedades construir su pa-
sado y conformar su identidad.  
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